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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 7:1-12, Lucas 5:11-13; Lucas 6:37-42

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué significa la palabra “juzgar”
1.2 Jesús nos mandó que no juzguemos, sin embargo, el

apóstol Pablo dice que sí debemos juzgar en 1 Corintios
6:1-11 ¿Cómo resolvemos este problema?

1.3 Jesús estableció cuatro leyes retributivas aquí, tres de
ellas son equitativas pero una de ellas excede la medida
¿cuál es?

Respuesta
1.1 JUZGAR, según la definición del Diccionario de la Real Lengua

Española es “Deliberar acerca de la culpabilidad de alguno y
sentenciar lo procedente. 2. Persuadirse de una cosa, creerla, formar
dictamen 3. Condenar a uno por justicia a perder una cosa. 4. Fil.
Afirmar, previa la comparación de dos o más ideas, las relaciones que
existen entre ellas.”
Tanto Mateo como Lucas utilizan la palabra griega (krino) que
se traduce por “juzgar” (en la voz media quiere decir “comparecer,
pleitear en juicio); condenar; decidir, pensar, preferir.”

1.2 Para resolver este problema debemos entender primeramente que
Jesús se está refiriendo a una cosa y el apóstol Pablo a otra. Si leemos
cuidadosamente el contexto es fácil ver que Jesús se está refiriendo
al juicio de las actitudes de los demás, porque nuestro Señor acababa
de enseñar que no debemos preocuparnos por el día de mañana,
pero, si alguien realmente no se preocupa, inmediatamente nos
podríamos pensar que es un vago, que no quiere asumir ninguna
responsabilidad o que no es una persona en la cual podemos confiar.
En este caso, sin conocer sus verdaderas motivaciones o actitudes, sin
saber lo que está pasando en su interior y que lucha tuvo que
enfrentar para tomar esa decisión, ya lo juzgamos como un vago. Esto
es lo que Jesús prohíbe y nos advierte que si lo hacemos debemos
saber que también a nosotros nos juzgarán de la misma manera. Al
decir “con la medida con que medís os será medido” emplea la
palabra “(metreite) que significa “metro, medida,
capacidad, medida con limitación definida”.

En cambio el apóstol Pablo se enteró que un miembro de la iglesia
le hizo un juicio a otro, señalando que “el hermano con el hermano
pleitea en juicio, y esto ante los incrédulos” y a partir de este hecho
les dice que no deben llevar los problemas de la iglesia a un tribunal
estatal sino que deben resolverlos entre ellos mismos. Pero para
hacer esto, deben nombrar a los más reconocidos líderes de la iglesia
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Mateo 7:1-2
“No juzguéis, para que no
seáis juzgados. Porque con el
juicio con que juzgáis, seréis
juzgados, y con la medida con
que medís, os será medido.”

Lucas 6:37-38
“No juzguéis, y no seréis
juzgados; no condenéis, y no
seréis condenados; perdonad, y
seréis perdonados. Dad, y se os
dará; medida buena, apretada,
remecida y rebosando darán en
vuestro regazo; porque con la
misma medida con que medís,
os volverán a medir”
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para que ellos juzguen y den la sentencia. “Si, pues, tenéis juicios
sobre cosas de esta vida ¿ponéis a juzgar a los que son de menor
estima en la iglesia? Para avergonzaros lo digo. ¿Pues qué, no hay
entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda juzgar entre sus
hermanos...? En este caso no se juzgan las actitudes ni los
pensamientos ni las motivaciones, sino los hechos concretos. Y esto
sí, deben juzgar los más destacados y reconocidos dentro de la
membresía de la iglesia.

1.3 Las cuatro leyes retributivas son:
1. No juzguéis y no seréis juzgados.
2. No condenéis y no seréis condenados
3. Perdonad y seréis perdonados
4. Dad y se os dará.

Podemos observar que en las tres primeras existe una misma
medida, de la misma manera que juzguemos, condenemos o
perdonemos seremos juzgados, condenados o perdonados, pero
cuando se trata de dar la retribución no es igual, sino mucho mayor
“medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro
regazo”.

2.1 ¿Qué quiso enseñar Jesús con éste ejemplo?
2.2 ¿Por qué relaciona esta enseñanza con el discipulado

diciendo “el discípulo no es superior a su maestro”?

Respuesta:
2.1 Jesús describe con mucho colorido a una persona que tiene graves

defectos de conducta empeñada en corregir los pequeños defectos de
otras personas. “Y por qué miras la  kárfos “brizna”,
“basurita” o “paja” que está en el ojo de tu hermano, y no tomas en
cuenta la dokós “viga” “tronco” que está en tu propio ojo”.

2.2 Porque es muy común exigir, cuando uno tutela a otra persona y se da
cuenta que su comportamiento no es correcto, sea en su familia, o en
el trabajo o en la iglesia, que se arrepienta y cambie su conducta. Eso
está bien, porque esa es nuestra tarea y debemos exhortar y corregir
todas las veces que sea necesario. Sin embargo, lo que enseñamos a
otros debemos practicarlo nosotros mismos. Si el que enseña también
está dispuesto a cambiar y se esfuerza por ser mejor cada día, sus
discípulos harán lo mismo. Cuando Jesús dijo “el discípulo no es
superior a su maestro” estaba señalando que cada uno de nosotros
establece con su conducta los límites del crecimiento de aquellos que
está discipulando.

3.1 ¿Qué significa esta frase? (“No deis lo santo a los
perros...etc.)

Respuesta.

Mateo 7:3-5
“¿Y por qué miras la paja que
está en el ojo de tu hermano, y
no echas de ver la viga que está
en tu propio ojo? ¿O cómo dirás
a tu hermano: Déjame sacar la
paja de tu ojo, y he aquí la viga
en el ojo tuyo? ¡Hipócrita! Saca
primero la viga de tu propio
ojo, y entonces verás bien para
sacar la paja del ojo de tu
hermano.”

Lucas 6:39-42
“Y les decía una parábola:
¿Acaso puede un ciego guiar a
otro ciego? ¿No caerán ambos
en el hoyo? El discípulo no es
superior a su maestro, mas
todo el que fuere
perfeccionado, será como su
maestro. ¿Por qué miras la paja
que está en el ojo de tu
hermano, y no echas de ver la
viga que está en tu propio ojo?
¿O cómo puede decir a tu
hermano: Hermano, déjame
sacar la paja que está en tu
ojo, no mirando tú la viga que
está en el ojo tuyo? Hipócrita,
saca primero la viga de tu
propio ojo, y entonces verás
bien para sacar la paja que
está en el ojo de tu hermano.”

Mateo 7:6
“No deis lo santo a los perros,
ni echéis vuestras perlas
delante de los cerdos, no sea
que las pisoteen, y se vuelvan y
os despedacen.”
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3.1 Significa que las cosas espirituales relacionadas con el evangelio, que
son sagradas y  que tienen mucho valor para nosotros no deben ser
compartidas con aquellos que no son capaces ni de entender ni de
valorar esta riqueza. Ningún perro sabrá distinguir el pan de la Santa
Cena de un pan común, porque dentro de sus valores no existe
ninguna cosa santa o sagrada. Un cerdo que espera que le arrojen
comida, pisoteará las perlas que dejamos caer, porque las perlas no
se comen.
Muchas veces los creyentes fueron ridiculizados y han sido el blanco
de todas las burlas porque hablaron donde no debían hablar y
contaron cosas que debían guardar como un valioso tesoro. Las cosas
de mucho valor no deben mostrarse a todo el mundo.

4.1 ¿Qué quiere decir “importunidad”?
4.2 Parece que Lucas tiene preferencia con el número 3 en

ésta selección. ¿cuántas veces, dónde y  referido a qué
aparece este número aquí?

Respuesta
4.1 IMPORTUNIDAD: Calidad de importuno. 2. Incomodidad o molestia

causada por una solicitud o pretensión.
Importuno: Molesto, enfadoso.

4.2 Lucas menciona el número tres en:
1. Los tres panes “Amigo, préstame tres panes”
2. Las tres excusas imposibles de boca de un amigo: (1) No me
molestes (2) La puerta está cerrada y mis niños están conmigo en
cama y (3) no puedo levantarme y dártelos.
3. Los tres grados de la oración ascendente: (1) Pedid y se os dará
(2) Buscad y hallaréis (3) Llamad y se os abrirá. Si Dios no responde al
pedido, habría que pasar a la búsqueda, y si pidiendo y buscando no
hay respuesta, habría que llamar y llamar y llamar (ese es el sentido
en griego que Jesús le da a la expresión “llamad y se os abrirá”) Es un
llamado insistente hasta que la puerta se abre.
4. Las tres cosas que jamás nos daría Dios: (1) Dios no nos dará algo
que no nos sirva. (una piedra en lugar de pan) (2) Dios no nos dará
algo peligroso. (una serpiente en lugar de pescado) (3) Dios no nos
dará algo doloroso o mortal (un escorpión en lugar de un huevo)

5.1 ¿Qué nombre ha recibido éste versículo y por qué?

Respuesta
5.1 Este versículo fue llamado “la regla de oro” porque es el resumen de

todo lo que Dios espera que nosotros hagamos. Tanto entre los judíos

Mateo 7:7-11
“Pedid, y se os dará; buscad y
hallaréis; llamad, y se os
abrirá. Porque todo aquel que
pide, recibe; y el que busca,
halla; y al que llama, se la
abrirá. ¿Qué hombre hay de
vosotros, que si su hijo le pide
pan, le dará una piedra? ¿O si
le pide un pescado, le dará una
serpiente? Pues si vosotros,
siendo malos, sabéis dar buenas
dádivas a vuestros hijos,
¿cuánto más vuestro Padre que
está en los cielos dará buenas
cosas a los que le pidan?

Lucas 11:5-13
“Les dijo también: ¿Quién de
vosotros que tenga un amigo,
va a él a medianoche y le dice:
Amigo, préstame tres panes,
porque un amigo mío ha venido
a mí de viaje, y no tengo qué
ponerle delante; y aquél,
respondiendo desde adentro, le
dice: No me molestes; la
puerta ya está cerrada, y mis
niños están conmigo en cama;
no puedo levantarme y
dártelos? Os digo, que aunque
no se levante a dárselos por ser
su amigo, sin embargo por su
importunidad se levantará y le
dará todo lo que necesite. Y yo
os digo: Pedid, y se os dará;
buscad, y hallaréis; llamad, y
se os abrirá. Porque todo aquel
que pide, recibe; y el que
busca, halla; y al que llama, se
le abrirá. ¿Qué padre de
vosotros, si su hijo le pide pan,
le dará una piedra? ¿o si
pescado, en lugar de pescado,
le dará una serpiente? ¿O si le
pide un huevo, le dará un
escorpión? Pues si vosotros,
siendo malos, sabéis dar buenas
dádivas a vuestros hijos,
¿cuánto más vuestro Padre
celestial dará el Espíritu Santo
a los que se lo pidan?”

Mateo 7:12
“Así que, todas las cosas que
queráis que los hombres hagan
con vosotros, así también haced
vosotros con ellos; porque esto
es la ley y los profetas.”
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como en otras religiones paganas estas palabras fueron expresadas en
forma negativa. Entre los griegos y los romanos se enseñaba lo mismo.
Epícteto decía refiriéndose a la esclavitud.”El sufrimiento que uno
mismo evita, no debe infligirlo a los demás.” Los estoicos decían “Lo
que no deseáis que os sea hecho, jamás lo hagáis vosotros a los
demás”. Pero Jesús colocó estas palabras en sentido positivo
diciendo: “todas las cosas que queráis que los hombres hagan con
vosotros, así también haced vosotros con ellos”. Y puso su énfasis en
el “hacer” (así haced). Para no hacer, uno no necesita mover un
dedo, pero para hacer, debe pensar, planificar, moverse y actuar.
Hay muchas personas que no hacen mal a nadie, pero tampoco hacen
bien, por lo tanto son buenos para nada. Tomar la decisión de hacer
el bien es la acción que Dios enseñó en todos los mandamientos de la
Ley y en todas las amonestaciones y promesas de los profetas del
Antiguo Testamento.

II. Aplicación práctica
1. Sabiendo que Dios es bueno y que jamás nos daría algo malo,

oraremos esta semana siguiendo los grados ascendentes de la
oración. Comenzaremos pidiendo, y si no hay respuesta, al día
siguiente buscaremos en oración el motivo que impide la
respuesta, y si todavía la situación continúa sin cambio, al tercer
día llamaremos cada hora a la puerta del trono de Dios, al menos
una vez a la mañana, otra al mediodía, otra a la tarde y otra a la
noche. Al cuarto día añadiremos una llamada más, lo mismo que
al quinto, sexto y séptimo día. Por nuestra importunidad
seremos oídos.

2. Pensemos en una cosa que nos gustaría que otros hicieran con
nosotros, y pongamos manos a la obra para hacerla nosotros.

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Reflexiona un momento en el ejemplo que estás dando a tu
grupo.  ¿Te animas a decirles: “Me gustaría que ustedes hagan lo
que yo hago, no lo que no hago. Solamente imítenme”? Recuerda
que el discípulo no puede ser mayor que el maestro. Si la
respuesta es “no” ¿qué harás de ahora en adelante para
cambiar? ¿qué pasos darás? Prepara una lista de metas y ora por
cada cosa para que el Señor te fortalezca y te ayude en esta
decisión.


